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El mural de Guillermo Roux Homenaje a Buenos Aires y el mito de la Argenti-
na de la década de los 90

Prof. Marcela Andruchow, Lic. Cordero Silvina, Lic. Sánchez Daniel
(IUNA)

Cuando un ser humano sufre indignidad, pobreza o dolor,
no podemos tener certeza de nuestra inocencia moral.

No podemos declarar que no lo sabíamos, ni estar seguros
de que no hay nada que cambiar en nuestra conducta

para impedir o por lo menos aliviar la suerte del que sufre.
Puede que individualmente seamos impotentes,

pero podríamos hacer algo unidos.
Y esta unión está hecha de individuos y por los individuos.

Zygmunt Bauman1

La década de los 90 del siglo XX va a quedar marcada en la sociedad argentina como la
década de las privatizaciones,  del neoliberlalismo, la precarización del trabajo y la conso-
lidación de las distancias sociales entre ricos y pobres. La década del individualismo y los
negocios corruptos, la decadencia política e institucional y muchas cosas más. Sin em-
bargo, durante la década de los 90 no hubo una dictadura sino un gobierno legítimo elegido
por una amplia mayoría de ciudadanos argentinos, funcionaron todos los poderes de la
nación y el mismo presidente que gobernó durante casi toda esa década, a pesar de la
debacle nacional de los primeros años del siglo XXI, ganó la primera vuelta de las eleccio-
nes del año 2003 con casi un 25%. La clase media urbana viajó por todo el mundo, compró
autos, departamentos en otros países, consumió té de Bangladesh, whisky escocés,
perfume francés, electrodomésticos de diseño italiano y se sintió parte del mundo desa-
rrollado. Un porcentaje importante de la población argentina se sentía  parte del «primer
mundo», como decía el entonces presidente, sus funcionarios de turno y un importante
coro de empresarios, gerentes, periodistas y ciudadanos en general.  Durante casi diez
años predominó una idea, un modelo de país, que salvo en el aspecto «ético e institucional»,
no pidió ser cambiado en el traspaso gubernamental del año 1999 por casi el 56% de la
población. Mucho se hablaba de la fantasía del «uno a uno» referencia al valor comparativo
que tenía el peso argentino con respecto al dólar de USA, pero una importante franja de la
ciudadanía no quería salir de ella.
Demonizada en el presente y hasta a veces caricaturizada, la década del 90 del siglo XX,
no fue un «lapsus» de error,  fue un período en el cual se trató de desarrollar un proyecto
de país, sustentado desde el punto de vista del orden internacional en la revolución con-
servadora de los años 70 y 80 en Gran Bretaña y USA y en el modelo globalizador que de
ella resultó. Contribuyó en el aspecto internacional el  denominado «Nuevo orden mun-
dial», a partir fundamentalmente de la debacle del comunismo de la URSS y sus países
satélites entre 1989 y 1991. Desde el punto de vista nacional su sustentación se remite al
proceso de reestructuración económico-social que tuvo lugar en el país durante el gobier-
no militar de 1976-1983 y continuó en el aspecto económico durante el período democrá-
tico iniciado en 19832.

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by El Servicio de Difusión de la Creación Intelectual

https://core.ac.uk/display/301056736?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


IV Jornadas sobre Arte y Arquitectura en Argentina • 2

Ese proyecto de país hoy demonizado y que tuvo en la estrategia del terror (primero
político y luego económico) y el desprecio por la vida humana (primero en el terrorismo de
estado y luego en el genocidio social) a sus principales fundamentos operativos, surgió de
la misma sociedad argentina y tuvo en cada faceta de su desarrollo momentos de consen-
so mayoritario,  explícito o implícito.3

La demonización impide la reflexión y como un «deux ex machina» absuelve a la sociedad
de sus responsabilidades salvo la de los «chivos expiatorios» que esa misma sociedad
eligió culpar. También remite al pasado una dinámica social que sigue viva y vigente. Tuvo
un retiro estratégico en plena etapa de la crisis del 2001 y 2002,  pero con las consecuen-
cias del crecimiento económico post-crisis del 2001 emerge nuevamente.
El presente trabajo abordará desde la perspectiva del estudio cultural de los imaginarios
urbanos4  el análisis de los aspectos simbólicos e imaginarios vinculados al marco ideoló-
gico de la denominada «Argentina de los 90», tomando como marco territorial el sector de
la ciudad de Buenos Aires denominado Catalinas Norte y dentro de ese marco territorial el
edificio del Bank Boston realizado por el arquitecto César Pelli y el mural que contiene el
mismo, realizado por el artista plástico Guillermo Roux, denominado  Homenaje a Bue-
nos Aires.
El trabajo parte de las  hipótesis  de presentar a la denominada «Argentina de los 90»
como un proyecto de nación que tiene raíces en proyectos anteriores, tanto el de la
generación del 80 del siglo XIX como de la denominada «Argentina peronista» y algunos
de los alternativos5, que exacerba a la ciudad de Buenos Aires y su aspecto portuario
como icono de ciudad- nación, con todo lo que ello implica en el contexto de la historia de
la nación argentina y que dicho proyecto como toda vivencia y construcción de nacionali-
dad tiene vínculos con la vivencia mítica pero en el marco de lo que Bauman denomina
«modernidad líquida»6

Las características de los mitos y los rasgos míticos de los emergentes de nacio-
nalidad
Mircea Eliade plantea que el mito es constructor de mundo. Es un relato apodíptico que no
admite duda y necesariamente es verdadero. Además es una historia sagrada donde inter-
vienen seres sobrenaturales. «... Los mitos describen las diversas y a veces dramáticas
irrupciones de lo sagrado (o de lo «sobrenatural») en el Mundo. Es esta irrupción de lo
sagrado la que fundamenta realmente el mundo y la que le hace tal como es hoy día...»7

En  otro pasaje del mismo texto el autor rumano afirma que: «...vivir los mitos implica,
pues, una experiencia verdaderamente «religiosa», puesto que se distingue de la expe-
riencia ordinaria, de la vida cotidiana. La «religiosidad» de esta experiencia se debe al
hecho de que se reactualizan acontecimientos fabulosos, exaltantes, significativos: se
asiste de nuevo a las obras creadoras de los Seres Sobrenaturales: se deja de existir en
el mundo de todos los días y se penetra en un mundo transfigurado, auroral, impregnado
de la presencia de los Seres Sobrenaturales. No se trata de una conmemoración de los
acontecimientos míticos, sino de su reiteración. Las personas del mito se hacen presen-
tes. Uno se hace su contemporáneo...»8

¿Puede ser la vivencia de la nacionalidad una vivencia mítica? Desde un sentido estricto
no;  porque no es una irrupción de lo sagrado o sobrenatural en el mundo, ni es una
vivencia religiosa en el sentido de religar, «volver a atar». Sin embargo la nacionalidad no
se discute. Generalmente los relatos del nacimiento de una nación son apodípticos, las
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materializaciones de una organización nacional, sus instituciones,  son dogmáticas y si
bien no se reactualizan como en tiempo mítico, estas organizaciones nacionales tienen
celebraciones que las mantienen vivas a partir de conmemoraciones que tienen aspectos
estructurales de un ritual. Además sus relatos y hombres fundadores están definitivamen-
te inscriptos en el marco de la épica literaria como el Mio Cid o Los Nibelungos o histórica
como Washington, Bolívar o San Martín.

El concepto de nacionalidad. Marco y construcción histórica
En la Enciclopaedia británnica se enuncia que «... Puede definirse la nacionalidad como
el marco jurídico que liga a cada individuo con un estado. Si en ocasiones, se ha distingui-
do entre los conceptos de nacional y ciudadano (considerado este como poseedor de
derechos políticos superiores a los del simple nacional) el derecho internacional moderno
ha tendido a la identificación de ambos términos...»9

El  concepto de nación es un concepto histórico que comienza a tomar importancia hacia
el siglo XVIII. . Desde allí surgen dos concepciones de la nacionalidad: Una es eminente-
mente política, racionalista y liberal y está identificada con el ideario burgués y capitalista
de la revolución francesa. El otro es irracional y trascendental y está identificado con el
ideario del romanticismo alemán.
 «...El nacionalismo revolucionario francés fue, así, la expresión triunfante de la fe racio-
nal en la humanidad común y en el progreso.  (...) Frente a ese nacionalismo ilustrado
surgió en la  Alemania romántica otro movimiento paralelo que puso el acento en el desti-
no común de un pueblo. La nación era entendida como un ser vivo y autónomo, que nace
y crece a impulso de una fuerza superior impresa en el alma de los pueblos, es espíritu
nacional (Volkgeist) que se manifiesta a través de signos externos, como un idioma co-
mún, la fidelidad a las propias costumbres o la asunción de un pasado colectivo.  Siendo
este un nacionalismo fundamentado en la diferencia, un pueblo sólo existirá en la medida
que asuma su destino común, necesariamente diferente y autónomo respecto a los res-
tantes pueblos...»10

Benedict Anderson, en su obra «Comunidades Imaginadas»11, explica que una nación
debe estar compuesta por varios conceptos fundamentales.
Para hablar de una nación, dice Anderson, debemos hacer referencia a una identidad
común, un proyecto unificador, una cultura en la que cualquier individuo puede identificar-
se. Anderson nos explica, que una nación es una «comunidad imaginada» porque ningún
ciudadano, llegará a conocer a todos sus compatriotas por más que la nación sea peque-
ña. El término «imaginada» no implica fábula o falsedad sino a creación, construcción.  En
el marco de una perspectiva similar a la Anderson pueden enumerarse  los trabajos de Eric
Hobsbawm: Naciones y Nacionalismos desde 178012, Ernest Gellner: Naciones y Na-
cionalismo.13

Uno de los puntos cruciales de las interpretaciones del nacionalismo dominantes en los
medios académicos en los últimos años es el de su modernidad. Las tesis que tratan al
nacionalismo como un fenómeno moderno, que crea naciones y reinventa la tradición han
sido la tónica de los trabajos más importantes de los autores recién mencionados.
Contra esta ortodoxia modernista se alza el libro de Adrian Hastings titulado La Construc-
ción de las Nacionalidades. Etnicidad, Religión y Nacionalismo14.  Hastings insiste en
que las naciones no son un invento moderno, que en la mayoría de los casos ya estaban
consolidadas hacia el siglo XVI y que en Inglaterra precedió al año 1066. Según este autor,
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el paradigma de los procesos de construcción nacional se encuentra en Inglaterra. Su
desarrollo como nación podría rastrearse hasta los tiempos de Beda el Venerable, quien
hacia el año 730 escribió su Historia Ecclesiastica Gentis Anglorum, en la que se hablaba
de la historia de Inglaterra como una entidad, a pesar de las divisiones que vivía y describía
a Inglaterra como una nación. La importancia de la religión en el nacionalismo, según
Hastings, no se reduciría a la implantación de este modelo, pues también sería muy
importante al cumplir una función mítica en la «canonización» de los orígenes de una
nación y la mitologización de las amenazas en su contra.
Entre esta tesis y la tesis que plantea que el nacionalismo inventa tradiciones que ha sido
sostenida por Terence Ranger, Eric Hobsbawm y otros autores, no se encuentran diferen-
cias sustanciales. Se observa que desde las diversas posturas actuales acerca del con-
cepto de nacionalidad y nación todos lo conciben como un concepto construido que tiene
rasgos asociables desde una perspectiva no estricta  a las características de los mitos.
Mientras que en los países europeos, tomando algunos de los argumentos de Hastings,
las nacionalidades se arraigan a partir de variados indicadores de etnicidad, lengua, reli-
gión, en los países de América Latina las nacionalidades son construcciones mucho más
voluntaristas y relacionadas con factores aleatorios y arbitrarios.
En el texto digital Qué es una nación perteneciente a la publicación Historia General
de las relaciones exteriores de la Argentina dirigido por Andrés Cisneros y Carlos
Escudé, se presenta de modo extremo este concepto. Se enuncia que:
«....En realidad, desde algún punto de vista la nación es un mito incluso en el presente.
En un país como la Argentina, donde hay una gran heterogeneidad étnica y cultural entre
las distintas regiones geográficas, y donde gran parte de la población posee orígenes
inmigratorios diversos, todo concepto «objetivo» de nación, como el utilizado en la defini-
ción provisional desarrollada por Cisneros en la Introducción metodológica, resulta inapli-
cable. Si la «nación» es una población humana con un sentido de identidad desarrollado,
«relacionada con un territorio y unida por un lenguaje y una cultura común» diferenciados
de otras naciones, reconociéndose que «una nación puede comprender parte de un Esta-
do, coincidir con el territorio de un Estado o extenderse más allá de las fronteras de un
Estado individual», como lo hacen todos aquellos que optan por un concepto «objetivo»
de nación, entonces (como veremos) la Argentina no puede y nunca pudo considerarse tal
cosa. Esta situación no es de manera alguna excepcional, ya que la gran mayoría de los
países están constituidos por mosaicos multiétnicos que no son, propiamente hablando,
naciones. (...) Por cierto, la mitificación de la correspondencia entre «nación» y «Estado»
es no sólo universal sino que se encuentra profundamente arraigada en la terminología de
la disciplina científico-social de las Relaciones Internacionales. La nación se identificó
con el Estado porque a partir de mediados del siglo XIX la ideología romántica del nacio-
nalismo se convirtió en la hegemónica en la mayor parte del mundo. A partir de entonces,
presuponer que todos los Estados son «naciones» se convirtió en una ficción funcional
para la legitimación de los Estados, su orden interno, y también el orden inter-»nacional»
(que en realidad es apenas un orden interestatal). Negar la correspondencia entre Estado
y nación se volvió subversivo durante mucho tiempo; un tabú incluso para intelectuales
«libres»...»15

Los autores enuncian que la Argentina se constituye como estado hacia 1860 y posterior-
mente sin citar fecha se constituye su nacionalidad.
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El papel de las producciones simbólicas y la construcción de la nacionalidad ar-
gentina
Desde otro enfoque disciplinar de la historia, Liliana Bertoni plantea una tesis que tiene
puntos de contacto con la del grupo de autores del CEMA. En su artículo Construir la
nacionalidad. Héroes, estatuas y fiestas patrias 1887- 1891 dice:
«...Entre 1853 y 1889, la necesidad de construcción de una nacionalidad argentina que
aglutinara a una sociedad heterogénea se planteó en términos de construir una tradición
patria, que vinculara aquel presente con el pasado argentino...»16

Esta preocupación por la nacionalidad que se advertía en los distintos sectores de la
sociedad se localiza en la construcción de monumentos y museos, en la organización de
fiestas conmemorativas y en la organización de una legitimación de la identidad nacional
basada en la apelación del pasado patrio.
La sociedad se transformaba profundamente y amenazadoramente para algunos. Decía
Sarmiento en 1887: «...Cuando se ven llegar millones de hombres al día todos sienten
como una amenaza de sofocación, como si hubiera de faltar el aire y el espacio para tanta
muchedumbre...»17 . Los ingresos anuales de inmigrantes que no llegaban a 50000 entre
1871 y 1880 crecieron hasta 289.014 en 1889 debido a la política de pasajes subsidiados.
Se manifestaban entonces duras críticas sobre la calidad de los inmigrantes y la tradicio-
nal imagen positiva se transformó en desconfianza hacia su integración y en dudas sobre
los rasgos con que se configuraría la sociedad argentina en la que la extranjeridad apare-
cía como un brote fuerte y pujante.
Nuevas elites políticas asociadas al roquismo desplazaban a los viejos grupos dirigentes.
El viejo orden social parecía perturbado. Las tensiones crecieron y se agravaron cuando la
propuesta de nacionalización de los extranjeros fue transformada por estos en un reclamo
de simple otorgamiento de los derechos políticos, manteniendo exclusivamente su nacio-
nalidad de origen.
La respuesta se encontró en la nacionalidad y se fue elaborando como reacciones y
actitudes que generaban los propios acontecimientos y no como el resultado de una
reflexión teórica.
El problema radicaba en establecer en qué ámbitos y a través de qué canales en esta
sociedad que se rehacía día a día, podían los inmigrantes y los jóvenes vincularse con el
pasado argentino.
Se percibe el peligro de dejar el proceso cultural y social abandonado a su movimiento
espontáneo. Se advierte que ámbitos y tradiciones hasta entonces no demasiado signifi-
cativas (fiestas patrias, espacios públicos, banderas, escuelas y enseñanza del pasado)
tienen gran importancia y están ocupados por «otros».
Se decide por tanto construir la nacionalidad a partir del discurso triunfante en la Batalla
de Caseros, pero fundamentalmente de Pavón, que tiene en la pluma de Bartolomé Mitre
a su máximo exponente a partir del texto «Galería de celebridades argentinas» de
1857 y sus posteriores escritos sobre Manuel Belgrano y José de San Martín.
Este proceso de «construcción de la nacionalidad» utilizó a los monumentos conmemora-
tivos como una de las herramientas más importantes. De acuerdo a estudios específicos
sobre el tema18 el monumento conmemorativo es portador de un mensaje particular dado
fundamentalmente por la intencionalidad del comitente, que implica conservar los valores
del pasado y transmitirlos hacia el futuro. La idea de monumento está íntimamente rela-
cionada con la idea de historia. La arquitectura y la escultura y el mural son las disciplinas
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artísticas más viables para estos objetivos debido a la posibilidad de constituirse en arte
público y a la solidez de los materiales con los cuales pueden llegar a construirse en
mucho de los casos.

La dimensión de Buenos Aires en la experiencia de la nacionalidad argentina
Alejandro Grimson19 promueve una concepción experiencialista en el análisis de las cons-
trucciones identitarias sociales, entre las que se encuentran las nacionalidades. Tomando
como referencia la hipótesis de Carvalho, vinculada a los imaginarios,  plantea que «símbo-
los, alegorías, mitos, sólo crean raíces cuando hay terreno social y cultural en el cual se
alimenten» 20 . De esta manera entender la nacionalidad como construcción no implica
desechar la experiencia histórica de cada «comunidad imaginada»21, porque no cualquier
construcción social y mucho menos la de la nacionalidad es exitosa.

«…El desafío ya no consiste en demostrar que toda identidad es el resultado
de un proceso histórico, sino en entender por qué las personas y los grupos
tienden a considerarlos entidades eternas y naturales (……) El problema es
por qué algunas construcciones funcionan y otras fracasan y cuáles son las
relaciones de estos éxitos o fracasos con condiciones socioeconómicas,
políticas y culturales…»22

Desde esta perspectiva, hay constantes en las construcciones imaginarias exitosas de
nación en la sociedad argentina. Una de ellas es el papel determinante que cumple la
ciudad de Buenos Aires y dentro de ellas el que podría denominarse «núcleo patricio».
Esos mercaderes contrabandistas y devotos católicos de la colonia, que luego se transfor-
maron en liberales terratenientes ganaderos y agro exportadores y finalmente fueron incor-
porando la faceta de financistas globalizados y capitanes de industrias oligopólicas.
Si hacemos un repaso a la historia nacional, todos los proyectos exitosos de construccio-
nes imaginarias de nación contaron con el «aval» de este núcleo en su totalidad o parcial-
mente. Incluso los proyectos «rosista» y «peronista» a los que puede en general conside-
rarse contrarios  al perfil de este denominado «grupo patricio» no dejó de tener a Buenos
Aires como núcleo central de la construcción imaginaria de nación y dentro del mismo,
aspectos vinculantes al denominado «grupo patricio»23

Desde esta perspectiva, el imaginario urbano de Buenos Aires aporta de manera determi-
nante a la construcción de la nacionalidad argentina.

La paradoja constante de la ciudad nación. Cosmopolitismo y restricción
Las ciudades, a partir de su desarrollo histórico, social, cultural y las materializaciones
resultantes, tanto desde la faceta urbana, edilicia como simbólica genera un proceso
ambivalente de condicionamientos con sus habitantes. La ciudad se modeliza en función
de las características de sus habitantes y los habitantes se modelizan en función de las
características de la ciudad. «… «mediante sus signos bifrontes», su orden primario y
profundo, su doble lenguaje «simultáneamente físico y simbólico» -más de una vez en
conflicto-, «la ciudad dicta todo lo que uno debe pensar, lo fuerza a uno a repetir su discur-
so». En un esquema triangular, (a) cada cosa-mueble-lugar-edificio hace posible el ritual
que evoca y reproduce el mito, (b) cada mito hace necesario el ritual que a su vez hace
necesario el altar-la cosa-el entramado de pequeños monumentos que empapelan la vida
cotidiana-el lugar construido a tales efectos, y (c) hábitos y ritos cotidianos refuerzan el
orden de las cosas y reactualizan el mito…»24
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Desde la experiencia histórica de Buenos Aires se puede rastrear una constante paradoja.
Por un lado se plantea como una ciudad abierta, receptiva, cosmopolita y por el otro, ese
ideario de apertura y universalismo, tiene a lo largo del tiempo un límite territorial y simbó-
lico social cada vez más restringido. La paradoja podría resumirse de esta manera: Bue-
nos Aires plantea un universalismo con exclusión. Ese universalismo es en realidad
«europeísmo» hasta los años 50 y «norteamericanismo» luego de los 50. Ese proceso se
torna a lo largo del tiempo cada vez más restrictivo, tanto desde el punto de vista territorial
como social. Asimismo ese proceso de expansión y contracción está asociado a proyec-
tos económicos y sociales que no pueden sostener su desarrollo a lo largo del tiempo.
Esos proyectos se instalan como construcciones imaginarias no sólo de identidad urbana
sino de nacionalidad en su etapa expansiva y en su etapa restrictiva encuentran hasta el
momento, salidas aparentemente superadoras que tienden a ser cada vez más cortas en
el tiempo, más restrictivas y menos integradoras. 25

Así como la consolidación de la imagen de Buenos Aires moderna, cosmopolita y europea
del proyecto del centenario y la generación del 80, en la década del 30 y 40 del siglo XX,
restringía el acceso a la inmigración interna, «la Argentina morena» que algunos califica-
rán de «aluvión zoológico», cuando irrumpe en la escena urbana porteña y por tanto nacio-
nal en 1945, a través del anillo-frontera de la Avenida General Paz26, la imagen de Buenos
Aires globalizada y de «primer mundo» del proyecto denominado neoliberal de los año 90,
pero con inicio incipiente en por lo menos dos décadas anteriores27, restringió el acceso
no sólo a «la Argentina morena» sino también a la «clase media urbana que resultó de la
síntesis del «crisol de razas», el «hombre que está solo y espera de Scalabrini Ortiz»28

El proyecto urbano de Catalinas como caso modélico del proceso de universalis-
mo con exclusión social.
El sector urbano de Buenos Aires denominado Catalinas Norte que ocupa el espacio
actualmente delimitado por las avenidas Madero, Leandro N. Alem, Córdoba y calle San
Martín, con un área de aproximadamente 8.4 Ha es, junto con Puerto Madero, uno de los
sectores más emblemáticos de la «skyline» del Buenos Aires de los comienzos del siglo
XXI. Ambos se identifican, desde el punto de vista simbólico, con una urbe moderna,
global, porteña, aunque su función inicial vinculada a los usos portuarios desapareció
hacia los años 40 o 50 del siglo XX. Sin embargo el área portuaria es todo un emblema de
la ciudad:   «el punto culminante del drama de nuestra historia y nuestra realidad»29.
De su origen portuario, pasó en los años 40 y 50 a ser un espacio utilizado para parques
de diversiones u otro tipo de entretenimientos (allí funcionó el desaparecido Parque Japo-
nés), teniendo en cuenta la cercanía con las estaciones ferroviarias y otras terminales de
transporte de Retiro. Finalmente es en la segunda mitad de la década del 50 del siglo XX
cuando comienza a ser considerada como zona factible de ser intervenida  a partir de la
planificación urbana. Es así como en 1956, la Dirección de Urbanismo desarrolla el primer
proyecto del sitio. Según Eduardo Sarrailh, «…Se parte de dos premisas básicas: consi-
derar al área como «puerta de acceso» a la ciudad y desarrollarla de manera tal que
implique una «expansión» para el uso de la ciudad, y no una nueva «concentración»
disociada de la misma. De estas dos premisas se derivan: a) Creación de un complejo que
reúna organizadamente a todos los accesos de tierra, agua y aire y sus implicaciones
indirectas; b) Recuperar a la vez, un área destinada a toda la ciudad introduciendo en ella
usos necesarios –e inexistentes- en materia de esparcimiento cubierta y descubierta,
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lugares de concurrencia masiva (explanadas, grandes plazas secas, espacios verdes,
alojamiento, oficinas, comercios, etc)…»30.
En 1958 se crea la Organización del Plan Regulador de Buenos Aires (OPRBA) y el
proyecto «Catalinas Norte» se plantea como un ejemplo pionero de renovación urbana,
enmarcado en el proyecto nacional desarrollista de la época. Pero casi como una metáfo-
ra del proyecto desarrollista de nación, se fue desgranando en sucesivas transformacio-
nes, demoras, aplazamientos, que hicieron del proyecto urbano un emprendimiento de la
especulación inmobiliaria, apetecible para las grandes corporaciones subsidiarias de un
estado grande pero débil. 31

Entre los años 70 y 90, el sector urbano de Catalinas Norte se convirtió en un conglome-
rado de edificios emblemáticos de «arquitectura de autor» y de empresas multinacionales
o emblemáticas del capital concentrado nacional. Poco hecho y mucho por hacer quedó
de aquel proyecto desarrollista. Ya en los años ochenta Odilia Suarez escribe lo siguiente:
«…Si debiera hacer un balance sintético de lo que Catalinas Norte representa en la histo-
ria de la ciudad, elegiría calificarla como de experiencia urbana frustrada. Un intento fallido
para introducir una diferente manera de vivir, ver y hacer la ciudad en la búsqueda de una
nueva sintaxis para el ya viejo texto de la ciudad contemporánea (……) No es difícil supo-
ner que algunas opiniones se manifestaran señalando que el conjunto es el resultado de la
opresión capitalista y símbolo del tan manoseado «establishment»…»32

El mural de Guillermo Roux33 y la metáfora del Buenos Aires de los 90
Entre los emblemáticos edificios de «arquitectura de autor» que alberga  el sector urbano
de Catalinas Norte está la torre del Bank Boston del arquitecto César Pelli.34 El edificio
tiene una superficie de 46000 metros cuadrados cubiertos, divididos en una planta baja y
29 pisos, con una altura total de 140 metros. El diseño plantea una fisonomía que expresa
el espíritu contemporáneo a partir de formas simples, vidrio estructural y muros de cortina,
de fácil distinción en el «skyline» de la zona.
«…Una vez traspuestas las puertas giratorias se llega al lobby, cuyos pisos y zócalos de
mármol remiten al tradicional edificio de Diagonal Norte y Florida, sede histórica del Banco
de Boston en Argentina. Y nos encontramos con el mural de Roux…»35 El mural mide 5,42
x 12,50 metros y abarca una superficie de 68,75 metros cuadrados. Demandó cuatro años
de trabajo con la colaboración de sus ayudantes- alumnas Marina Curci y Laura Olalde.
Está estructurado de modo tal que se presenta «…en directa relación con la fachada y el
concepto del edificio. En el orden de esa retícula están dispuestas las figuras y se en-
cuentran definidos los niveles. De ahí nace la estructura del cuadro…»36. Está subdividido
en tres paneles y el soporte es tela montada en una base de aluminio. Fue realizado con
témpera vinílica, con características similares a las de la «pintura al fresco» de los murales
clásicos.
Consultado el autor sobre la temática del mural expresa: «…En las bases del concurso no
había ninguna indicación en cuanto a la temática del mural, así que yo elegí homenajear a
mi ciudad pensando en lo que era el barrio donde hoy está el edificio nuevo de César Pelli
cuando yo era joven. Catalinas entonces era un lugar de inmigrantes y de gente marginal.
Allí además estaba la Recova con sus pequeños teatros y bodegones. Para unir esos dos
momentos en el mural pinté un escenario con los diferentes actores de Buenos Aires.
Están sus personajes, el tango, los inmigrantes y una importante referencia a lo que era la
noche porteña. En cuanto a la descripción, si es posible hacerla, les puedo contar que el
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lado derecho es una alusión a los que vienen del mar y el lado izquierdo retrata al Buenos
Aires de aquella época, el tango, el poeta, el café de Los Angelitos. Hay también un grupo
central, que representa la noche de Buenos Aires con su misterio. Otra de las figuras
principales es una mujer, que sería la pampa. A ella se la ve envuelta por el río, en un
torbellino de pliegues y ondas que se arremolinan a su alrededor. Y en primer plano se
encuentra el único personaje que es parte de la realidad, puesto que entra desde la calle:
una joven pintada en blanco y azul…»37 que al decir de Lóizaga38 simboliza la Nueva
Argentina, el futuro, la esperanza.
Según lo admitido por el mismo Roux la configuración del cuadro le fue sugerida por una
de las obras mayores de Gustave Courbet «El estudio del Pintor» (1855), que representa
al artista trabajando en su estudio, al que logró dotar de una tonalidad sepia muy particular
donde la luz se insinúa con reflejos dorados39. Las escenas del mural – como en Courbet-
presentan dos grandes vacíos arriba y abajo, lo que acentúa la disposición lineal de los
personajes, como en un friso; mientras tanto la tonalidad de sus ocres, tierra de Siena y
rojos unifica el cuadro.40 Roux enuncia que a través de esta selección: «reivindica la uto-
pía, el sueño, el ideal, el recuerdo de inmigración, y la noche, la noche romántica, melan-
cólica, de nosotros, los argentinos…»41

La obra de Roux se inserta en el marco de lo que podría considerarse una pathosformel42

del mito de la nacionalidad argentina, materializado en la década de los 90 del siglo XX.
Recupera aspectos de la construcción de nacionalidad dada en los finales del siglo XIX,
desde el punto de vista de la utopía de la inmigración, la «Argentina blanca» y la esperan-
za del progreso reafirmado en la relación río y pampa. A estos aspectos le incorpora la
utopía de la Buenos Aires europea de los años 30, donde el tango orillero se trasladó al
centro, generando una imagen romántica y melancólica de un Buenos Aires que ya no es
o está dejando se ser, pero que asimismo ancla su identidad en esa imagen que en el
recuerdo se hace teatral, fantasmagórica y que adquiere materialidad en el transcurso de
la noche porteña, que tiene inmensos puntos de contacto con la noche parisina. Este
marco temático se ensambla con una retórica teatral que referencia al mundo francés del
siglo XIX y la Commedia dell’Arte. Al primero en su clave positivista, pero vista desde el
enfoque pictórico o literario, esto es virtual, imaginado, teniendo en cuenta la referencia
explícita a Courbet. Al segundo a partir de la gestualidad de los personajes y la idea que
cada uno recita su propia letra.
Un homenaje a la imagen de la ciudad de Buenos Aires cosmopolita, heredera de la gran
cultura europea, ciudad nación. La gran utopía del patriciado. Pero lo que en el siglo XIX
fue un proyecto de alcance nacional, en la década del 30 del siglo XX quedó restringido a
una ciudad con límite en la General Paz y en los años 90 a un puñado de los «cien
barrios» porteños, todos pegados a la franja costera norte, con cabeza de playa en Catalinas
Norte y el nuevo Puerto Madero. Esta pathosformel de una nación cosmopolita y culta no
incluye ni indios, ni negros, ni «cabecitas negras», ni «paraguas», ni «bolitas», ni «perucas»,
ni «piqueteros», ni «cartoneros», ni los efímeros «caceroleros». En la primera década del
siglo XXI esta pathosformel es también una marca turística «for export», un «insigt»43

publicitario y por tanto político, a través de los cuales sigue manteniendo su vigencia.
Cada vez más cosmopolita, cada vez más al borde del río y cada vez más restrictiva.
Arturo Jauretche juzgaba desde su particular postura al proyecto de nación de la genera-
ción del 80 diciendo: «… Ni vieron el límite del espacio geográfico apto para la economía
que fundaban, ni vieron el límite de la población que cabía en ese espacio y con esa
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economía; jugaron la suerte definitiva del país a un destino de país chico creyendo que
jugaban a la grandeza; creyendo que jugaban a la lotería jugaban a la quiniela; buscando
el premio mayor jugaban a las dos cifras…»44. Al decir de Marx: «…la historia se repite,
una vez como tragedia y luego como farsa…»45.
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